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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Cuarto,  estudio  y  habitación  del  pintor  FLORIDOR.  En  un  caba¬ 
llete,  un  retrato  casi  terminacío  de  una  hermosa  mujer  rubia. 
Sobre  una  silla  cerca  del  caballete,  una  paleta  y  varios  pince¬ 
les.  Al  fondo,  una  ventana  que  da  al  jardín  de  la  Princesa  Mar¬ 
garita.  En  último  término  izquierda,  una  cama  de  hierro  y  un 
perchero  portátil  cerca  de  ella.,  con  varias  prendas  de  vestir.  En 
las  paredes,  algún  que  otro  cuadro  de  estudio.  En  el  centro,  una 
mesita,  y  sobre  ella  una  botella  y  dos  copas  y  varios  periódicos. 
Puerta  en  primer  término  derecha.  Cerca  de  la  cama,  un  baúl 
pequeño.  Todo  en  armonía  con  la  escasez  de  recursos  de  Fío* 
ridor. 

ESCENA  PRIMERA 

FLORIDOR ,  dormido  como  un  bendito, 
en  la  cama.  Desde  fuera ,  la  PORTERA ; 
luego  FIDFLINO 

Porte  ha  Señor  Floridor, 

vamos  arriba, 

que  las  diez  han  dado  ya... 

(Dando  varios  golpes  en  la  puerta.  Flori- 
dor  sigue  durmiendo.) 

No  me  oye; 
como  un  tronco 
sin  ninguna  duda  está. 

Que  el  diablo  lo  despierte 
si  lo  quiere  despertar... 

( Llama  más  fuerte  y  hace  mutis  ) 
Floridor  Juraría  que  han  llamado; 

pero,  ¿quién  jjuede  llamar? 

(Se  ha  sentado  en  la  cama.  Se  levanta  y 
va  hacia  la  puerta.) 
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¿La  portera?  No  la  abro 
como  no  sea  en  canal... 

(Se  retida  de  la  puerta..  Luego  f  detenién¬ 
dose  de  repente.) 

¿Pero  y  si  la  Princesa  Margarita 
un  aviso  ha  mandado 
para  darme  una  cita? 
i  Abriré  de  contado  ! 

(Lo  hace;  al  ver  que  no  hay  nadie,  con 

rabia.) 

i  Mala  suerte  !  ¡  No  hay  nadie  ! 

Sin  duda,  la  maldita 

portera  fue.  "  , 

¿De  qué  ine  sirve  en  sueños  imaginar 
que  a  esa  puerta  bohemia  llama  el  amor, 
si  al  desper  tai¬ 
me  ha  de  engañar 
mi  sueño  embriagador? 

¿De  qué  rne  sirve  su  bello  rostro  tener 

(ante  el  cuadro 

y  de  sus  ojos  lindos  ver  el  color, 
si  no  has  de  ser, 
fwibre  pintor, 
quien  le  haga  estremecer 
de  amor? 

¡  Merecías  que  en  pedazos  te  rompiera  ! 

( Amenazando  al  cuadro.) 

¡  Merecías  que  de  besos  te  cubriera  ! 

(Lo  hace.) 

(De  un  salto  se  acerca  a  la  ventana.) 
Hermosa  es  la  mañana. 

¡No  hay  nadie  en  el  jardín! 

Aún  no  ha  bajado.  ¿Acaso 
se  acordará  de  mí? 

(Enamorada  y  dulcemente.) 

Jardín  donde  en  sueños  me  he  visto  entre 

*  (flores, 

jardín  cuyo  aroma  yo  quiero  aspirar, 
jardín  donde  ocultos  viven  mis  amores, 
y  en  donde,  mi  nido  quisiera  colgar. 

Jardín  que  la  escuchas,  jardín  que  la  miras, 
fontanas  en  donde  se  acerca  a  beber, 
si  falta  de  amores  princesa  suspiras, 


Fidelino 


Floridor 


Fidelino 

Floridor 

Fidelino 


Floridor 


Fidelino 

Floridor 


Fidelino 

Floridor 

Fidelino 

Floridor 

Fidelino 

Floridor 


amores  sin  cuento  te  puedo  ofrecer. 

(Con  gran  alegría.) 

Mas  ¡  oh  dicha  !  ¡  Es  ella  !  ¡  Es  ella  ! 

el  sol  salió  para  mí. 

(Se  asoma  a  la  ventana,  has  la  el  punto  que 
parece  que  se  va  a  tirar  por  ella.) 

( Llamando  a  la  puerta.) 

¡  Floridor  ! 

¡  Floridor  ! 

Me  ha  mirado. 
vSe  ha  reído, 
i  Soy  feliz  ! 

¡  Soy  feliz  ! 

Jardín  que  la  escuchas,  jardín  que  la  miras. 
(  A  legremenie.) 

Le  ha  dado  un  ataque,  i  Me  voy  a  lucir  ! 

Si  falta  de  amores  Princesa  suspiras. 

Pero  hombre,  ¿estás  loco?  ¿Me  quieres 

(abrir? 

(Llama  más  fuere.) 

(Ensimismado  ante  el  cuadro ,  sin  oir.) 
¿De  qué  me  sirve  su-  bello  rostro  tener, 
y  de  sus  ojos  lindos  ver  el  color, 
si  no  has  de  ser, 
ix>bre  pintor, 
quien  le  haga  estremecer 
de  amor? 


HABLADO 

( Aporreceando  la  puerta.)  ¡Ah  del  casti- 
lloooo !  (A  grandes  voces.) 

¡  Si  es  Fidelino  !  ¡  Por  vida  del...  ¡Y  debe 
llevar  una  hora  llamando!  (Abre  apresu¬ 
radamente.) 

(Entrando.)  ¡Gracias  a  las  once  mil  vír¬ 
genes  1 

Perdóname,  pero  me  habías  cogido  en  el 
(juinto  cielo. 

¿Y  piensas  estar  allí  mucho  tiempo? 

¡  Quién  sabe  ! 

Lo  digo  para  no  volver  hasta  que  bajes. 
¿Y  por  qué  no  subes  conmigo? 
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Cien  escalones  y  aún  quieres  que  suba  más  ? 
Pero,  bueno,  vamos  al  grano.  ¿Cómo  anda 
esa  maravilla  de  cuadro?  Supongo  que  no 
te  discutirá  nadie  el  premio  de  honor.  ¡  Es¬ 
taría  bueno!  Después  de  tí... 

El  diluvio,  ¿no? 

Sin  guasa.  Velázquez  a  tu  lado  va  a  resul¬ 
tar  un  pin  torcido  de  escaparates  . 

¿Me  adulas?  Hoy  ando  mal  de  bolsa. 

(  Oes pcciivmente. )  ¿Quién  habla  de  dine¬ 
ro?  ¿Ves?  Tres  días  hace  que  tengo  estas 
dos  pesetas  en  el  bolsillo  y  ni  se  me  ha  ocu¬ 
rrido  cambiarlas. 

(Arrebatándoselas.)  ¡A  ver!  Pero  si  son 
de  plomo !  (Se  las  devuelve.) 

¡  Toma  !  Pues  por  eso  no  las  he  cambiado. 
¿Qué  te  creías?  (Ante  el  cuadro.)  ¡  Sober¬ 
bio  i  ;  Piramidal  !  Ni  puede  ser  más  pro¬ 
pio  ni  más  artístico.  La  sonrisa,  los  ojos, 
el  pelo  de  oro,  nieve  y  rostí  en  la  cara, 
j  Medalla  de  honor,  chico !  Recibe  mi  más 
cariñosa  felicitación.  (Transición.)  Bueno, 
¿y  cómo  andas  con  el  original?  ¿Hablaste 
por  fin  con  tu  Princesa  Margarita?  ¡  Oye  ! 
Se  me  ocurre  una  feli  zidea.  ¿Por  qué  no 
la  llamas  Margot?  Margot  es  nombre  más 
adecuado  para  la  amada  de  un  genio  que 
va  camino  del  Parnaso. 

No  tanto. 

Tú  mismo  lias  dicho  que  ya  has  estado  en 
el  quinto  cielo,  y  rae  figuro  que  el  Parnaso 
no  debe  anclar  mucho  más  arriba.  Con  que 
¿queda  confirmado  tu  ídolo? 

;  Sea  !  ;  Adorada  Princesita  Margot,  quién 
pudiera  beber  en  tus  labios  el  agua  de  la 
felicidad  ! 

¡  Bab  !  Sueños.  Los  soñadores  deberíais  te¬ 
ner  un  barrio  aparte.  ¡  Cualquiera  iba  a  vi¬ 
sitaros  !  Y  a  propósito  de  beber,  ¿esta  bote¬ 
lla  sonará?  ( La  suena.)  ¡Vaya  si  suena! 
Bueno,  hasta  la  vuelta.  (Atedio  mutis.) 
Pero  ¿dónde  vas? 

A  visitarte. 
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¿Cómo? 

Si,  hombre;  voy  al  quinto  cielo.  (Bebe.) 

MUSICA 

No  sé  si  será  del  quinto  cielo, 
nri  querido  Floridor, 
pero  no  hay  ninguna  duda 
que  es  del  cielo  este  licor, 
i  Nunca  lo  probé  mejor  ! 

Toma  y  bebe . 

(Ofreciéndole  la  botella.) 

Siempre  el  mismo. 

¿Y  para  qué  cambiar? 

Tú  bien  sabes  que  yo  a  todo 
fácilmente  me  acomodo,  (Bis.) 
sin  poderlo  remediar. 

\  Por  tu  triunfo  y  tu  gloria  ! 

(  Vuelve  a  beber.) 

;  Por  mi  bien  !  j  Por  M argot  ! 

\  Por  mi  Princesa  ! 

Pues  por  ella 
1  vedamos  los  dos. 

Tú  no  sabes,  Fidelino, 
que  Margot  es  mi  felicidad; 
la  gloria,  sin  ella,  rosa 
que  se  habrá  de  marchitar. 

Sé  que  he  mirado  a  lo  infinito, 
que  una  quimera  es  mi  ilusión, 

I>ero  me  anima  a  conseguirla, 
inexplicable,  extraña  voz. 

Mas  ella  es  una  Princesa, 
y  tú  un  pobre  pintor. 

Lo  sé;  lo  sé*;  pero  no  puedo 
sofocar  este  amor. 

No  seas  tonto, 
bebe  pronto, 
bebe,  bebe,  Floridor 
para  un  loco  desatino, 
de  este  bálsamo  divino 
una  copa  es  lo  mejor. 

Que  en  la  vida 
la  bebida 
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es  la  dicha  sin  igual, 
dulce  dicha, 
dicha  loca, 

que  se  esconde  en  una  copa 
tras  la  gasa  del  cristal. 

(Se  ha  sentado  a  la  mesa  y  bebe.  Floridor 
se  ha  asomado  a  la  ventano.) 

Aún  no  se  entró. 

¡  Qué  Mía  es  ! 

(  Viendo  que  ya  se  ha  acabado  el  vino.  ) 
Ya  se  acabó. 

¡  Por  San  Ginés  ! 

Si  mirara  y  me  atreviera 
le  daría  a  comprender 
que  mirarla  solamente 
me  estremece  de  placer. 

Mientras  él  mira  a  la  bella 
embobado,  voy  a  ver 
si  es  que  guaixla  otra  botella, 
pues  no  hay  tiempo  que  perder. 

(Empieza  a  rebuscar  por  uno  y  otro  lado.) 
Veamos.  (Mira  al  jardín  por  lodos  lados.) 
Busquemos.  (ho  hace.) 

Me  mira. 

(Con  desaliento.)  ¡  J\'o  hay  nada  ! 
vSe  ríe.  (Muy  alegre.) 

(Harto  ya  de  buscar.)  Me  tumbo. 
(Abatido. ) 

j  Dios  mío  !  ¡  vSe  marcha  ! 
j  Oh,  no  te  vayas,  mi  Margo!, 
que  es  mi  ilusión  la  que  se  va, 
rayo  de  luna  que  bajó 
para  mi  alma  iluminar  ! 

(Vuelve  a  mirar  al  jardín.) 

Este  tabaco  es  superior, 
y  este  colchón  no  tiene  igual, 
como  el  tabaco  es  la  ilusión, 
humo  y  ceniza  nada  más. 

(Floridor  se  retira  de  la  ventana  cabizbajo 
•v  se  queda  contemplando  el  cuadro.) 
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Bueno,  ¿qué?  ¿Te  has  desahogado  ya? 

Te  envidio',  Fidelino,  te  envidio.  Fres  ei 
más  feliz  de  los  mortales. 

Ahora  sí. 

Ahora  y  siempre,  En  cambio,  yo,  si  de  es¬ 
ta  hecha  no  hago  un  disparate... 
(Levantándose  de  la  cama.)  Dos. 

¿Por  qué  dos? 

Porque  ya  has  hecho  uno  morrocotudo, 
digno  de  colocarte  a  la  cabeza  de  todos  los 
amadores  románticos,  desde  el  satánico 
Dante  Aliggieri  al  imbécil  de  Abelardo. 
Hombre,  ¡  eso  de  imbécil  ! 

Me  he  referido  a  Abelardo.  Y  aunque  así 
no  fuera,  mi  excelentísimo’  amigo;  aunque 
te  hubiera  querido  cobrar  con  ese  malso¬ 
nante  piropo,  la  tabarra  que  me  estás  pe¬ 
gando,  ¿crees  que  no  te  lo  merecías?  Ena¬ 
morarte  como  un  colegial  nada,  menos  que 
de  la  'Princesa  Margarita  de  Flombel,  vul¬ 
go  Margot,  heredera  de  catorce  títulos  más; 
once  castillos,  siete  bosques,  veinte  reba¬ 
ños,  etc.,  etc.,  como  digo  yo  en  los  exá¬ 
menes  cuando  no  sé  una  palabra’,  más,  que 
es  muy  frecuente.  ¿Tú  no  conoces  a  su 
tía,  la  rancia  Duquesa  de  los  Miradores? 
¿No?  Pues  entonces  no  te  sermoneo  más. 
Cuando  la  conozcas,  si  la  conoces,  renun¬ 
ciarás  de  grado  a  la  sobrina,  por  no  car¬ 
gar  por  fuerza  con  la  tía. 

Quién  sabe.  Mi  amor  es  un  rayo  de  luz  que 
curará  mi  alma  o  me  dejará  liego. 

Pues  ya  puedes  ir  buscando  lazarillo. 

Lo  haré  todo,  antes  que  resignarme  a  per¬ 
der  mi  esperanza.  Es  tan  dulce  poderle  de 
cir  al  alma  cuando  el  dolor  nos  la  c  es  troza: 

¡  Valor,  alma  mía  !,  sufre,  llora,  consúmete 
como  una  bujía  abandonada;  mas  ¡  espe¬ 
ra  !,  tras  de  tanta  amargura  hay  un  oasis 
de  amor  para  reposar. 

Sí,  sí;  te  conviene  el  reposo.  ¡  Acuéstate  ! 
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Si  a  mí  se  me  ocurriera  algún  medio  de 
hablarla...  (Queda  - pensativo  un  momen¬ 
to.)  ¡Nada!  (Malhumorado. )  Está  visto 
que  soy  un  calabacín. 

Visto  y  fallado. 

¿Por  qué  no  me  ayudas  tú? 

¿Yo? 

¿No  serías  capaz? 

Capaz,  claro  que  lo  sería. 

Tú  eres  un  hombre  de  grandes  recursos. 

No  lo  dirás  por  las  dos  pesetas. 

Lo  digo  porque  estoy  plenamente  conven¬ 
cido. 

¿  Razones  ? 

Una,  sin  que  te  moleste.  Un  hombre  que 
lleva  diez  años  estudiando  para  médico, 
sin  serlo,  y  haciéndole  creer  a  su  padre 
que  lo  va  a  ser  todavía,  tú  me  dirás  si  no 
es  hombre  de  recursos. 

Conforme.  Pero  aún  hay  quien  tiene  más 
recursos  que  yo. 

¿  Quién  ? 

Mi  padre.  Sin  los  suyos,  ¿de  qué  me  ser¬ 
virían  los  míos? 

Está  visto  que  no  has  de  tomar  nada  en 
serio. 

¿Y  para  qué? 

¡  Pues  allá  tú  !  Yo,  por  mi  parte,  te  digo 
que  cada  día  estoy  más  enamorado  y  más 
lleno  de  rabia. 

¡  Vaya  si  rabiarás  ! 

¿Crees  que  no  tengo  razón?  ¡Ven  y  mira! 
Vengo  y  miro,  ¿qué  pasa?  (Acercándose  a 
la  ventana .) 

Repara  cuán  lindamente  están  arreglando 
ese  jardín;  ¿hay  razón  para  eso?  (Colérico.) 
¡  Estamos  perdidos  !  i  Es  persecutoria,  locu¬ 
ra  persecutoria  ! 

¿Pero  me  quieres  entender? 

¿Pero  te  quieres  explicar? 

¿No  sabes  que  ese  adorno  es  por  ella  y  para 
ella?  ¿Tú  no  sabes  que  mañana,  ahí  mismo, 
habrá  una  gran  fiesta,  donde  otros  más 
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afortunados  que  yo  hablarán  y  danzado 
con  Margo!,  y  acaso  le  ofrecerán  su  amor, 
rnientrar  yo,  en  este  miserable  zaquizamí, 
me  muero  de  celos  y  desesperación,  ¿Tú 
concibes  mayor  tormento?  ¡  Oh,  Fidelino ! 
¿Por  qué  no  podré  asistir  a  esa  fiesta? 

¿Te  has  mirado  los  pantalones? 
í  Déjate  de  bromas!  (Se  vuelve  enfadado  a 
la  ventana,  y  mira  ansiosamente  al  jardín.) 
i  Dice  que  es  broma  !  (Se  sienta,  impasible 
a  la  mesa  y  empieza  a  hojear  indiferente 
ano  de  los  periódicos.)  ¡  Estos  periódico» 
no  traen  nada  de  interés !  ¡Ni  un  crimen, 
ni  un  atropello  siquiera!  (Groando  de  re¬ 
pente,  muy  alegre  y  levantándose  con  el 
periódico  en  la  mano.)  5  Eh  !  \  Ya,  ya !  j  Flo¬ 
rido!*  ! 

(Acercándote  rápidamente. )  ¿Qué,  qué 
pasa? 

Escucha.  (Leyendo.)  El  nuevo  embajador 
de  Tosca  ni  a,  que  hace  dos  días  presentó  sus 
cartas  credenciales,  sintióse  anoche  repen¬ 
tinamente  indispuesto,  razón  por  la  cual  no 
podrá  asistir  mañana  a!  baile  organizado 
por  nuestra  ilustre  aristócrata,  la  Duquesa 
de  Miradores.  Lo  lamentamos,  y... 

¿Y  qué?  (Sin  comprender.) 

Que  me  des  un  abrazo.  Ahora  sí  que  soy 
un  hombre  de  recursos. 

Ahí  va  el  abrazo,  pero  que  me  emplumen  si 
te  entiendo. 

Te  aseguro  que  hablarás  con  la  Princesa. 
i  Muy  alegre,)  ¿Cómo? 

Y  que  te  casarás  con  ella. 

;  Fidelino !  (Lo  abraza.)  Pero  oye,  ¿cómo 
va  a  ser  posible  esa  felicidad? 

Como  son  posibles  la  mayor  parte  de  las 
felicidades  de  la  tierra:  a  fuerza  de  menti¬ 
ras.  Verás:  la  Duquesa  de  Miraflores,  ¿no 
va  a  dar  mañana  un  baile  en  su  palacio? 
Sí. 

De  no  estar  indispuesto,  ¿110  hubiera  asis¬ 
tido  a  él  el  embajador  de  'fosean ia  ? 


Floridor 
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Florido** 
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Plomdor 
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Fio  RUNO 

Floridor 
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( I mpacien te.)  J usto .  Pero . . . 

Pero  el  embajador  de  'fosean ia  no  se  en¬ 
cuentra  bien  de  salud  y  se  queda  en  casa, 
¿no  es  eso? 

vSÍ.  ¿Y  qué?  Acaba  de  una  vez.  (Rabioso.) 
Que  esto  no  impide  para  que  el  Capitán  Re¬ 
nato  D'Atnour,  por  ejemplo,  agregado  mi¬ 
litar  a  la  .Embajada,  asista  al  baile  comi¬ 
sionado  por  Su  Excelencia  para  presentar 
sus  respetos  a  la  Duquesa,  y  que  el  emi¬ 
nente  Doctor  Gilberto  de  Acosta,  por  ejem¬ 
plo  también,  asista  con  él  para  poner  al  co¬ 
rriente  a  la  ilustre  dama  del  verdadero  es¬ 
tado  de  salud  del  embajador, 

¿Y  qué  tienen  que  ver  con  mi  amor  por 
Margot,  capitán  tan  valiente  y  médico  tan 
esclarecido  ? 

¿Que  qué  tienen  que  ver?  (Solemne.)  Capi¬ 
tán  Renato  D’Amour,  el  Doctor  Gilberto  de 
Acosta  tiene  el  alto  honor  de  saludaros. 

( Comprendiendo  en  el  delirio  de  la  ale- 
gría. )  ¿Yo?  ¿Tú? 

MUSICA 

Yo  soy  el  Doctor  Gilberto. 

Gracias  al  embajador 
de  'fosean ia  soy  doctor. 

Es  la  ciencia,  lo  mejor 

de  Toscania,  de  Toscania  soy  doctor. 

(Ha  tomado  un  aspecto  de  cómica  grave¬ 
dad.) 

( Poniéndose  un  bastón  por  espada  y  en  el 
sombrero  un  pincel  a  guisa  de  pluma.) 

Soy  el  capitán  Renato, 
y  al  que  me  mire  lo  mato. 

Y  lo  mata,  sí,  señor. 

Todos  sabemos  su  valor. 

Y  lo  mata,  sí,  señor. 

(Haciendo  una  reverencia.) 

Doctor. 

( Lo  mismo.) 

Capitán. 
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Pide  un  o 
Florioor 
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Ya  verás  cómo  así  la  Princesa^ 

la  Princesa 

se  interesa, 

y  aunque  rabie 

la  Duquesa, 

a  Margot 

verás  al  fin. 

Es  una  idea  colosal, 
es  ingeniosa  la  aventura; 
poder  hablarla  me  procura 
esta  ocurrencia  origina!. 

Capitán . 

Capitán. 

El  de  la  banda  encarnada, 
el  de  la  invencible  espada, 
el  de  la  altiva  mirada, 
el  del  gesto  retador. 

El  que  puede  una  corona 
conquistar  con  su  tizona, 
el  que  tiene  y  no  pregona, 
cada  día  un  nuevo  amor, 

(Se  pasea  con  aire  conquistador.) 

Nada  a  mi  ciencia  se  resiste, 
es  mí  receta  un  talismán. 

Soy  el  Doctor  más  afamado. 

Soy  el  más  bravo  capitán. 

'rodos  conocen  mi  coraje, 
cuando  conmigo  han  de  reñir. 

Quien  me  desprecie  o  quien  me  ultraje 
tiene  la  pena  de  morir. 

(Ai  acorde  con  Fidelino.) 

Yo  bien  puedo  una  corona 
conquistar  cotí  mi  tizona. 

Y  en  las  lides  del  amor 
quedo  siempre  vencedor. 

Quedo  siempre,  quedo  siempre  vencedor. 
El  bien  puede  una  corona 
conquistar  con  su  tizona, 
v  en  las  lides,  del  amor 
queda  siempre  vencedor, 
queda  siempre,  queda  siempre  venedor. 
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CUADRO  SEGUNDO 

jardín  del  palacio  de  la  Duquesa  de  Miradores.  En  el  centro  de  la 
escena  una  fuente  con  surtidor.  Al  fondo  se  divisan  algunas 
otras  fuentes  y  estatuas.  Al  foro  derecha  un  gran  rosal  donde 
pueda  ocultarse  una  persona.  Eu  el  lateral  izquierdo  el  salón 
de  verano,  con  varias  ventanas  al  que  se  asciende  por  una  her¬ 
mosa  escalinata  de  mármol  de  doble  pasamano.  En  el  salón 
gran  puerta  central  de  crismales.  Por  la  escena  varias  mesitas  y 
sillas  de  mimbre.  El  jardín  artísticamente  adornado  y  con  mu¬ 
cha  profusión  de  luz.  Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  la 
Marquesa,  Damas  r.a,  2.a  y  3.a.  invitados  e  Invitadas. 

1 

KvSCKNA  PRIMERA 
MUSICA 


P' arias  DAMAS  están  sentadas  cerca  de  la 
fuente.  MARQUESA. 


Invitados 


Dama  1/ 

Dama  2.a 
Dama  i.* 


Marquesa 


Luce  la  luna, 
clara  y  tranquila, 
gustando  el  alma 
de  su  fulgor, 
todo  en  el  mundo 
vive  y  alienta 
!>ara  la  dicha 
que  es  el  amor. 

(Se  van  internando  en  el  jardín.) 

Por  las  sendas  misteriosas  del  jardín, 
discurramos  hasta  el  nuevo  rigodón; 
que  después  de  bailar 
es  muy  dulce  hablar 
de  amor. 

( Han  hecho  mutis.) 

HABLADO 

Os  digo  que  el  Príncipe  Alí  lleva  perdida 
(a  batalla. 

¿V  es  el  Capitán  Renato  el  vencedor? 

El  mismo.  La  Princesa  lo  está  diciendo  bien 
a  las  claras. 

So  hay  que  olvidar  que  el  capitán  Renato 


DAMA  I.* 


Marquesa. 
Dama  i.* 
Marquesa 


Dama  3.* 

Dama  i.* 
Dama  2.* 


Marquesa 
Dama  2.* 


Dama  3.* 

Dama  i.* 
Marquesa 

Dama  2.* 
Dama  i.* 
Dama  3.* 

Marquesa 

Dama  3.* 

Dama  2.* 


es  un  arrogante  caballero  capa'/-  ele  rendir 
por  amor  la  más  firme  fortaleza. 

Habláis  de  un  modo,  Marquesa,  que  si  el 
Capitán  os  escuchara,  no  vacilaría  en  pen¬ 
sar  que  le  amabais. 

¿Y  qué? 

Que  podría  llevarlo  a  mal  la  Princesa. 

Lo  que  110  me  desagradaría.  Ser  rival  de 
una  Princesa  rica  y  hermosa,  no  es  título 
que  se  obtiene  a  diario, 
i  Pobre  Príncipe  Alí !  Tres  meses  haciendo 
la  rueda,  para  luego... 

Y  la  Duquesa,  ¿no  ha  observado  nada? 
Qué  va  a  observar.  Ha  cogido  por  su  cuen¬ 
ta  al  Doctor  Gilberto,  compañero  en  la  em¬ 
bajada  de  Toscania,  del  Capitán  Renato,  y 
en  toda  la  noche  han  dejado  la  conversación . 
(irónica.)  Se  habrá  enamorado  de  él.  (To¬ 
das  ríen.) 

No  ofendáis  a  Cupido.  Ya  conocemos  su 
manía.  Invitado  que  viene  a  su  palacio  por 
vez  primera,  no  sale  de  él  sin  que  le  haya 
relatando  tres  o  cuatro  veces,  por  lo  menos, 
las  quiméricas  aventuras  de  sus  viajes  y  de 
sus  cacerías  por  el  Africa.  (El  Príncipe  Ali 
ha  bajado  del  salón  y  se  pasea  cabizbajo  por 
el  fondo.) 

Pues  el  Doctor  debe  tener  también  mucho 
que  contar,  porque  habla  de  un  modo.  . 

Es  simpático. 

Y  algo  picaro  parece  también.  ( Reparando 
en  el  Príncipe.  )  Mirad.  ¿Es  el  Príncpe  Alí? 
Sí. 

Pasea  cabizbajo  y  pensativo. 

Pretenderá  curar  su  despecho  con  los  aro¬ 
mas  del  jardín. 

Pobre  medicina  para  tan  grave  mal.  (Ha  ter¬ 
minado  el  rigodón.) 

Debe  haber  terminado  el  rigodón.  Creo  que 
debemos  volver  a  la  fiesta. 

Sí,  sí.  El  Capitái?  y  la  Princesa  harán  que 
no  nos  aburramos.  (Se  dirigen  al  sahw  ) 
¿No  venís,  marquesa? 
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MARQUESA 
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Marquesa 
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Marquesa 
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Marquesa 

Ali 

Marquesa 
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Marquesa 
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Marquesa 
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Marquesa 
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Marquesa 
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Marquesa 
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No;  el  jardín  está  ahora  delicioso  y  la  fres¬ 
cura  de  la  noche  convida  a  respirar  en  él. 
Como  queráis.  (Aparte  a  las  demás,  mien¬ 
tras  suben  la  escalinata.)  Me  parece  que  el 
Príncipe  Alí  y  la  Marquesa  padecen  el  mis¬ 
mo  mal. 

Así  lo  creo.  El  capitán  le  parece  muy  arro¬ 
gante.  (Con  intención.  Entran  en  el  salón.) 


ESCENA  II 

(Al  Príncipe,  que  empieza  a  subir  la  esca¬ 
linata.)  ¡  Príncipe  ! 

(Acercándose  precipitadamente  y  besándole 
la  mano.)  ¡  Oh,  Marquesa  !  Perdonad  si  pasa¬ 
ba  sin  saludaros.  No  había  reparado;  iba... 
Algo  pensativo,  ¿verdad?  Tal  vez  un  poqui¬ 
to1  malhumorado...  (Riendo.)  No  tendría  na¬ 
da  de  extraño;  que  no  es  tan  generoso  Prín¬ 
cipe,  digno  de  ser  tratado  con  tanta  desaten¬ 
ción. 

No  os  entiendo. 

Acaso  no  queráis  hacerlo. 

¿Por  qué? 

¡  Quién  sabe  !  No  todos  los  oídos  son  merece¬ 
dores  de  recibir  íntimas  confesiones. 

Os  equivocáis,  Marquesa.  Quien  habló  en 
público,  ñ o  tiene  por  qué  callar  en  secre¬ 
to.  ¿Os  referís  a  la  Princesa  Margarita? 
Empezáis  a  entender. 

Y  a  ese  Capitán... 

_A  ese. 

Por  el  cual  no  sabéis  ocultar  vuestra  sim¬ 
patía. 

¿Tan  mal  sé  disimular? 

O  tan  buen  adivino  soy  yo. 

¡  Bah  !  Un  poco  díe  simpatía,  ¿qué  es? 

El  prólogo  del  amor. 

Entonces,  vos,  Príncipe,  andáis  muy  cer¬ 
ca  del  epílogo.  ( Riendo  ) 

Si  lo  creéis  así...  Pero  me  figuro  que  no 
habléis  preparado  esta  entrevista  piara  pro- 
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bar  nuestra  sutileza  de  ingenio.  ¿Preten¬ 
déis  que  sea  vuestro  aliado? 

¿Y  para  qué  esa  alianza? 

Por  mi  parte,  para  entregar  al  Capitán  Re¬ 
nato  D’Amour  a  vuestro  amor  o  a  vues¬ 
tro  capricho. 

La  acepto  con  una  condición. 

¿Cuál? 

Con  la  de  que  yo,  en  cambio,  os  devuelva 
el  cariño  de  la  Princesa. 

(Con  alegría.)  ¡Oh,  divina,  prodigiosa 
alianza !  Acepto. 

Pues  firmemos.  No  es  cosa  de  dejar  en  el 
aire  tan  alto  compromiso. 

( Besándote  la  mano.)  Esta  es  mi  firma. 
f  Al  ver  que  algunos  invitados  se  han  aro¬ 
mado  a  la  puerta  del  salón.)  Cuidado.  Los 
invitados  se  acercan.  Ocultémonos.  (Mu¬ 
tis  de  ambos  por  el  jardín.) 

ESCENA  íli 

La  PRINCESA  MARGARITA,  la  DU¬ 
QUESA  DE  MIRAFLORES,  el  CAPITAN 
RENATO,  el  DOCTOR  GILBERTO ,  el 
ALMIRANTE  CASTANER ,  su  esposa ,  la 
BARONESA  DE  VELEIS,  y  otros  invita¬ 
dos  de  los  que  ya  pasaron  de  la  época  de 
las  vehementes  ilusiones.  Estos  últimos  ha¬ 
rán  mutis  en  su  mayor  parte  por  el  jardín, 
y  otros  se  sentarán  en  él,  manifestando  ha¬ 
blar  por  lo  bajo. 

Cuánto  siento,  querido  Doctor,  que  S.  E.  el 
embajador  de  Toscania  no  haya  podido  hon¬ 
rar  esta  fiesta. 

(A  su  esposa.)  Nosotros  también  lo  he¬ 
mos  sentido  mucho,  ¿verdad,  Baronesa? 
Y'erdad. 

( Sujetándole  el  cuello  con  una  rama  de 
flores.)  i  Preso,  preso  el  valiente  capitán  ! 
¡  Oh,  divinas  cadenas,  si  siempre  me  tu¬ 
vieran  sujeto  ! 
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Doctor 


S.  E.  también  lo  ha  sentido  enormemente. 
¿Y  es  joven  S.  E.? 

Amigo  de  Fernando  VII;  pero  bien  con¬ 
servado.  En  To Scania  hay  muy  buenas  con¬ 
servas. 

Y  muy  nobles  y  arrogantes  capitanes. 

Ya  lo  creo.  Fijáos  en  la  muestra.  (El  Ca¬ 
pitán  y  la  Princesa  Margot  se  han  retira¬ 
do  al  fondo,  donde  hablan  muy  animada¬ 
mente.) 

Nosotros  lo  creemos  también,  ¿verdad,  Ba¬ 
ronesa  ? 

¡  Verdad  ! 

¿Conocéis  al  embajador? 

Hace  treinta  años.  Era  amigo  de  mi  es¬ 
poso  (q.  e.  p.  d.),  el  Príncipe  Honorato, 
y  asistió  en  nuestra  compañía  a  la  impor¬ 
tante  cacería  de  leones  berberiscos  que  se 
dio  en  honor  del  Sultán  de  Turquía.  Es 
un  cazador  excelentísimo. 

Excelentísimo...  señor,  sí,  señora. 

Lo  que  él  hubiera  disfrutado  esta  noche 
recordando  aquellas  aventuras.  No  podéis 
figuraros  cuánto  es  su  arrojo  y  su  temeri¬ 
dad.  j  Y  para  dominar  a  las  serpientes ! 

¡  Oh,  qué  prodigio !  Las  atonta,  las  fasci¬ 
na,  las  hipnotiza  sólo  con  fijarse  en  ellas 
medio  minuto. 

¡Oh!,  ¿qué  tendrá  en  la  mirada? 

Una  vez  en  el  Congo,  cuando  perseguía  sin 
descanso  a  una  mariposa  originalísima, 
¡  qué  espanto !,  se  cruzan  en  isu  camino 
dos  de  los  más  poderosos  y  fuertes  reptiles, 
una  boa  y  otra  cascabel.  El  embajador  no 
se  inmuta;  se  detiene,  sonríe,  clava  en  las 
fieras  su  mirada  perforadora  ¡y  se  acabó!; 
a  los  cinco  minutos  volvía  al  campamento 
tan  tranquilo  con  un  boa  al  cuello  y  arras¬ 
trando  el  casbabel. 

¡  Ooooh  ! 

Robo. 

¿  Eh  ? 
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Bo...  lx>...  a  colosal,  según  ha  manifesta¬ 
do  la  señora  Duquesa. 

Pues,  según  noticias,  es  muy  fácil  que  se 
vaya  al  Congo  otra  vez. 

¿Sí?  Pues  mañana,  sin  falta,  iré  a  visi¬ 
tarlo. 

(Aparte.)  ¡Zanahorias! 

Sí,  sí,  y  yo  iré  contigo  para  oue  el  Capi¬ 
tán  Renato  me  enseñe  el  Museo  de  la  Em¬ 
bajada.  Me  ha  dicho  que  es  una  preciosidad. 
Y  a  nosotros  también,  ¿verdad,  Baronesa? 
Verdad. 

(Aparte.)  Vaya  una  letanía.  (Natural.) 
¡  Phs !  No  vale  gran  cosa  . 

Modestia;  nada  más  que  modestia.  Estoy 
segura  de  que  será  un  portentoso  archivo 
del  arte. 

(Irónico.)  Y  vos  también,  ¿verdad  Baro¬ 
nesa? 

(Secamente .)  Verdad.  (Aparte  a  su  espo¬ 
sa.)  Este  doctorcillo  me  resulta  un  si  es 
o  no  es  antipático. 

Sí  es.  (Se  sientan  separados  de  la  Duque¬ 
sa  y  el  Doctor.  También  lo  hacen  éstos 
cerca  de  la  fuente.) 

(Aparte  al  Doctor.)  ¿Y  es  cierto  que  la 
indisposición  de  S.  E.  no  es  cosa  de  cui¬ 
dado? 

(Lo  mismo.)  Así  lo  han  publicado  los  pe¬ 
riódicos;  pero,  por  desgracia,  el  mal  es  al¬ 
go  más  grave. 

¿Qué  decís,  Doctor? 

Es  un  caso  patológico  muy  raro  que  temo 
tener  que  diagnosticar. 

Hablad,  hablad,  que  me  tenéis  impacien¬ 
te.  (Continúan  hablando  por  lo  bajo.) 
(Aparte  al  Capitán.)  Os  aseguro  que  el 
Príncipe  Alí  sólo  obtuvo  hasta  ahora  mi 
amistad. 

Muchos  son,  pues,  los  engañados. 
¿Queréis  ser  uno  de  ellos? 

Con  toda  mi  alma.  Sí;  quiero  creer  en  ese 
engaño  delicioso  para  poder  creer  también 
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en  la  felicidad  de  un  sueño  que  me  habéis 
hecho  concebir. 

Pites  bien;  os  autorizo  para  que  sigáis  so¬ 
ñando. 

( A  pasión  adámenle. )  \  Princesa  S 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  la  MARQUESA,  que  viene  del 

jardín . 

Princesa ,  ¿serías  tan  bondadosa  que  me 
cedierais  al  Capitán  por  un  momento? 

¿Y  cómo  no?  El  Capitán  Renato  goza  de 
absoluta  libertad. 

Marquesa... 

(Aparte  al  Capitán.)  Os  interesa  sobrema¬ 
nera  que  hablemos  a  solas.  (Mutis  por  el 
jardín  después  de  saludar  a  la  Princesa.) 

ESCENA  V 

DICHOS  menos  la  MARQUESA  y  el  CA¬ 
PITAN.  El  PRINCIPE  AU  por  el  lado 
opuesto  a¡  que  hacen  mutis  la  MARQUE¬ 
SA  y  el  CAPITAN 

A  propósito,  Príncipe,  ¿queréis  ser  mi 
acompañante  ? 

(Con  alegría.  )  ¡  Y  me  decís  si  quiero  !  (Del 
brazo  se  internan  en  el  jardín.) 

Tesús,  ¿pero  es  posible?  (Sobresaltada. ) 
Seguro,  por  desgracia. 

¿Qué  ocurre,  Duquesa;  os  sentís  indispues¬ 
ta? 

No,  amiga  mía.  Es  que  el  Doctor  me  aca¬ 
ba  de  dar  una  noticia  que  me  ha  impresio¬ 
nado  mucho. 

(A  su  esposa ,  aparte.)  ¡Qué  inoportuno! 
(Entran  del  jardín  los  invitados  y  se  acer¬ 
can  a  la  Duquesa. ) 

¿Y  qué  es  ello,  Doctor,  si  no  es  ser  indis¬ 
creta  ? 
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Doctor 


Doctor 


Invitados 


Doctor 


Invitados 


Doctor 


Nada;  no  tiene  importancia.  Decía  a  la  Du¬ 
quesa  qife  el  embajador  de  Toscania  no  ha 
podido  asistir  a  la  fiesta  porque  padece  un 
furioso  ataque  de  rabia.  (Estupefacción  ge¬ 
neral.  ) 

MUSICA 

Anoche,  al  acostarse 
el  noble  embajador, 
y  al  ir  a  desnudarse 
dió  un  grito  aterrador, 
i  Ah! 

¡  Pobre  señor  ! 
i  Ah! 

¡Ah! 

Dió  un  grito  aterrador. 

Después  se  tira  al  suelo, 
da  cuatro  carcajadas, 
y  al  levantarse  empieza 
a  vsaltos  y  a  patadas. 

Rompe  muebles 
y  colchones, 
y  vestidos 
y  edredones, 
sin  parar 
de  gritar. 

(Como  si  ladrara.) 

¡  Au  ! 

¡  Au  ! 

¡  Au  ! 

Igual  que  si  quisiera 

ladrar. 

Eso  es  cosa  grave, 

¡  pobre  embajador  ! 

Dios  quiera  que  pronto 
se  ponga  mejor. 

A  un  criado 
le  ha  tirado 
un  bocado 
en  la.  nariz, 

y  además  le  ha  puesto  un  ojo 
como  un  huevo 
de  perdiz. 


Todos 


Todos 

Doctor 

Invitados 

Y  luego,  sin  cesar, 
no  deja  de  gritar: 

;  Au ! 

¿  AU  : 
i  Au ! 

que  está  rabioso, 
no  hay  que  dudar. 

Cuando  no  deja 
de  ladrar. 

Eso  es  cosa  grave, 
i  Pobre  embajador  í 

Dios  quiera  que  pronto 

Doctor 

se  ponga  mejor. 

Da  estacazos, 
puñetazos 
y  sablazos 
por  doquier, 
mientras  loco 
brinca  y  corre 
sin  poderse 
contener. 

Y  siempre  sin  cesar 
no  deja  de  gritar: 
j  Au  ! 

\  Au  ! 

¡  Au ! 

( Repiten  hasta  el  final.) 

Un  invitado 
Almirante 

HABLADO 

No  hay  duda  que  es  un  ataque  de  rabia. 

No  hay  ni  la  menor  duda,  ¿verdad  Baro¬ 
nesa  ? 

Baronesa 

Doctor 

Verdad . 

(A  ¡a  Duquesa.)  Cuando  mañana  vayáis  a 
visitarle  os  convenceréis. 

Duquesa 

No  sé  si  mañana...  Es  posible  que  tenga 
que  salir  de  viaje.  ( Aparte ,  aterrada.) 

¡  Rabioso  í 

Doctor 

(Aparte.)  Vaya  si  viajas.  ¡Toma  visitas, 
toma  ! 

Dama  2.* 

(A  otra.)  Pero  ¿será  posible? 
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Dama  3.* 

A  lete  an  tí 

Duquesa 

Baronesa 

Almirante 

Baronesa 

Duquesa 

Doctor 


Duquesa 

Doctor 


Duquesa 


Marquesa 


Duquesa 

Marquesa 


Doctor 

CAPITAN 


(Los  invitados  van  subiendo  al  salón.) 
Cuando  el  Doctor  lo  asegura... 

Estoy  pensando  que  si  el  embajador  hu¬ 
biera  rabiado  en  el  baile... 

¡  Qué  horror  ! 

(Aparte  al  Almirante.)  Creo  que  has  dicho 
una  tontería. 

Verdad.  ¡Vámonos!  (Con  sequedad.) 

(A  la  Duquesa.)  Ea  gente  joven  ha  vuelto 
al  salón,  ¿os  quedáis  Duquesa? 

No.  Vamos,  Doctor,  y  os  contaré  mi  últi¬ 
ma  cacería  de  leopardos  en  el  Senegal. 

Os  agradecería,  Duquesa,  que  me  discul¬ 
parais  un  instante.  Antes  que  lo  olvide  he 
de  comunicar  al  Capitán  un  asunto  ur¬ 
gente  de  la  Embajada. 

Siendo  así...  Ya  sabéis  que  os  espero. 

Eo  tendré  presente. 

ESCENA  VI 

DICHOS.  La  MARQUESA,  del  brazo  del 
Capitán  RENATO 

Hablando  de  Roma...  Ahí  tenéis  al  Capi¬ 
tán  Renato.  ¿Me  acompañáis,  Marquesa? 
Con  mucho  gusto.  (Se  acerca  a  la  Duque¬ 
sa.)  Mi  querida  Duquesa,  tengo  que  habla¬ 
ros  de  un  asunto  grave.  (Mientras  suben  la 
escalinata. ) 

Sí;  ya  sé  que  ha  rabiado  el  embajador  de 
Toscania. 

¿Cómo?  (Muy  extrañado.)  (Continúan  ha 
blando  por  lo  bajo  y  hacen  mutis  por  el 
satán, ) 


ESCENA  VII 

El  DOCTOR  y  el  CAPITAN  RENATO 

Gracias  a  Dios  que  estamos  solos.  ¡  Digo  !, 
se  me  figura.  ( Observa  si  es  cierto.) 
Gracias  a  Dios  digo  yo  también.  Te  ad- 
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CAPITAN 

Doctor 


CAPITAN 

Doctor 


CAPITAN 

Doctor 

CAPITAN 


Doctor 
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Doctor 

Capitán 

Doctor 

Capitán 

Doctor 

CAPITAN 


Doctor 

CAPITAN 

Doctor 


CAPITAN 


DOCTOR 


vierto  que  ya  estoy  harto  de  farsa  y  que... 
¡Calla!  (Tapándole  la  boca.) 

Y  que  no  estoy  en  esta  casa  ni  un  minuto 
más.  (Pasean  nerviosos  el  uno  tras  el  otro.) 
i  Bah  !  Estás  loco.  Bueno,  a  lo  importante, 
no  sea  que  nos  interrumpan.  Si  te  pregun¬ 
ta  alguien  que  es  lo  que  tiene  el  embaja¬ 
dor  de  Toscania,  dices  que  un  ataque  de 
rabia. 

(Sorprendido.)  Que  yo... 

Que  tú.  Si  no  quieres  que  los  criados  te 
borden  a  palos  en  las  costillas  esa  banda. 
No  olvides  que  todo  el  mundo  lo  sabe  ya. 
¿Y  quién  ha  inventado  esa  atrocidad? 
Servidor. 

Pues  tú  verás  por  dónde  sales.  Para  broma, 
ya  es  bastante  con  haber  hecho  creer  lo 
que  no  somos.  No  sé  para  qué  inventar 
otro  nuevo  lío? 

Para  triunfar  y  porque  fué  preciso.  Al  me¬ 
nos  que  creas  ahora  lo  mejor  renunciar  al 
cariño  de  Margot. 

(Vehemente.)  ¡Eso,  nunca!  (Se  detiene.) 
Pues  entonces,  deja  que  rabie  el  embajador. 
Es  que  yo  también  estoy  rabioso. 
cDe  amor’ 

De  celos. 

¿Celos  del  Príncipe  Alí? 

Sí.  Eo  acabo  de  ver  en  el  jardín  con  la 
Princesa  y  he  escuchado  sus  palabras  de 
amor. 

¿Las  de  él? 

Y  las  de  ella.  (Con  rabia.)  ¡  Oh  !  No  sé  có¬ 
mo  he  podida  contenerme.  ¡  Vámonos  ! 
Valiente  Capitán,  que  quiere  huir  y  en¬ 
tregar  la  plaza  al  enemigo.  Resiste  y  ven. 
eerás,  amigo  mío. 

¡  Vencer !  Pero  ¿  olvidas  que  estamos  ves¬ 
tidos  de  comparsas,  que  sólo  a  fuerza  de 
enredos  nos  encontramos  aquí  El  Capi¬ 
tán  Renato  D’Amour  pudiera  triunfar;  vo... 
(Con  amargura.) 

¡  Quién  sabe  !  Las  mujeres  gustan  del  en- 


CAPITAN 

Doctor 
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M ARGOT 
CAPITAN 

M ARGOT 
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CAPITAN 

M ARGOT 
CAPITAN 


mutilo  y  de  la  aventura.  Ya  sabes  que  exis¬ 
tieron  Princesas  que  pusieron  su  amor  en 
corazones  plebeyos.  Sigamos  la  farsa  bas¬ 
ta  el  fin  y  fía  en  mi  ingenio,  que  si  no  nos 
hace  triunfar’,  al  menos  «nos  saldará  con 
bien.  Dentro  de  un  instante,  tu  bella  Prin¬ 
cesa  estará  contigo. 

¿Qué  intentas  ahora? 

A3mdarte  a  vencer.  (Mutis  por  el  jardín.) 

MUSICA 


Vaga  quimera 
de  un  soñador 
que  me  hace  delirar. 

Risueño 

iluminar 

de  una  aurora  de  amor. 

Dicha  que  no  he  de  conseguir, 
ansias  que  nunca  he  de  lograr; 
mas  vivir 

no  es  posible  sin  soñar. 

¡  M  argot  ! 

;  Margot 1 
(Por  el  jardín.) 

A  vuestra  voz  acudo. 

(Con  alegría.) 

\  Princesa  ! 

No  soy  yo 

a  quien  llamáis  entonces; 
llamabais  a  Margot. 

(Empieza  a  subir  la  escalinata.) 

( Su  pilcante .  ) 

¡  Princesa  !  . 

A  mí  no  fue, 

os  digo. 

(Se  detiene.) 

(Con  pasión.) 

¡  Por  piedad  ! 

Margot,  no  me  dejéis. 

( B aja  rá p id am ente.) 

¿Qué  queréis,  Capitán? 

(Dulce  y  enamoradamente.) 
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Quisiera 

que  del  sol  los  fulgores 
te  abrasaran  de  amores 
cuando  amor  yo  te  pidiera; 
llevarte 

donde  fuera  mi  suerte 
y  esperar  a  la  muerte 
sin  dejar  de  adorarte. 

1  Oh,  Capitán  Renato  ! 

(Aparte  con  pena.) 

¿Por  qué  no  lo  seré? 

Si  vuestro  amor  es  cierto. 

(Con  firmeza.) 
i  Cierto  ! 

Pues  yo  lo  pensaré. 

Que  el  amor  en  la  noche  estival 
fácilmente  se  deja  sentir, 
y  muy  fácil  se  puede  olvidar 
citando  empieza  la  aurora  a  salir. 

Pensad  que  no  vivo. 

Vivir  es  amar. 

Mas  vivir  sin  tu  amor 
es  sentirse  morir 
y  aun  la  muerte  es  mejor. 

( Tiernamente . ) 

¡  Capitán  ! 

¿  Margot ! 

Quisiera 

que  del  sol  los  fulgores 
te  abrasaran  de  amores 
cuando  amor  yo  te  pidiera; 
llevarte 

donde  fuera  mi  suerte 
y  esperar  a  la  muerte 
sin  dejar  de  adorarte. 

HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 

(Muy  dulcemente.)  \  Rena  ! . . . 

(Idem.)  j  Oh,  sí;  decidlo  por  caridad,  Mar¬ 
got!  Rena... 

(Al  recordar  la  farsa  que  está  representan¬ 
do  no  se  atreve  tampoco  a  pronunciar  este 
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nombre,  y  se  t orna  triste  y  pensativo.  Se 
separa  de  la  Princesa.) 

(Aprovechándose  del  ensimismamiento  del 
Capitán,  se  acerca  a  él  y  casi  en  su  oído 
dice): 

i  Renato,  sí,  Renato  ! 

(Hace  mutis  corriendo  por  el  salón ;  el  Ca¬ 
pitán  continúa  pensativo ,  si  bien  a  la  voz 
de  Margot.  se  ha  estremecido  de  placer.) 

HABLADO 

(Con  desilusión.)  ¡  Renato  !  ¡  Ilusión  !  ¡  Hu¬ 
mo  !  {  Ensueño  de  una  noche  !  ¡  Floridor ! 
i  Pobre  Floridor !  (Se  sienta  abatió  en  una 
silla . ) 

ESCENA  Vííí 

EL  CAPITAN  y  EL  DOCTOR 

¡  Venía  buscándote !  Te  necesito  para  un 
caso  urgentísimo  de  honor. 

¿Aún  signes  desvariando? 

¿Me  crees  loco?  Mejor.  Pongo  en  tu  respe¬ 
tabilísimo  conocimiento  que  acabo  de  des¬ 
afiar  al  Príncipe  Alí. 

¿Qué?  (La  Marquesa  sale  del  salón,  y  al 
ver  al  Capitán  y  al  Doctor  reunidos,  baja 
cautelosamente  y  se  esconde  tras  del  rosal 
del  fondo.) 

Lo  que  oyes.  La  sangre  es  roja,  aunque  no 
sea  azul.  Esto  parece  de  Pero  Grullo;  pero 
es  mío  y  muy  mío.  El  Príncipe  Alí  te  ofen¬ 
dió;  yo  soy  tu  amigo;  ya  está  explicado  to¬ 
do;  esta  noche,  cuando  acabe  la  fiesta,  ¡  pin  ! 
¡  pan  !  j  pun  !  ¡  A  muerte  ! 

¿Quieres  que  hablemos  un  rato  con  forma¬ 
lidad? 

Hablo  formal  y  muy  formal.  El  Doctor  Gil¬ 
berto  de  Acosta  no  tolera  ofensas  de  nin¬ 
gún  Principillo  por  muy  oriental  que  sea. 
Te  suplico,  por  favor,  que  te  olvides  aho¬ 
ra  del  Doctor  Gilberto  y  del  Capitán  Rena- 
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to,  personajes  que  tú  bien  sabes  que  sólo 
existen  en  tu  feliz  ingenio  de  estudiante. 

¡  Calla  |  ¡  Si  te  oyeran  !... 

(Aparte.)  ¡Ah,  picaros! 

Qué  me  importa.  Estoy  plenamente  deci¬ 
dido  a  confesar  la  verdad. 

O  lo  que  es  lo  mismo;  a  que  nos  tundan  a 
golpes  como  a  unos  picaros  villanos.  ¡  Bo¬ 
nita  idea!  ¿Acaso  la  Princesa  se  te  mostró 
esquiva? 

No. 

Entonces... 

í.a  Princesa  está  .enamorada  del  Capitán 
Renato. 

Mejor. 

Pero  el  Capitán  Renato  no  existe. 
(Aparte.)  Yo  os  apañaré.  ( ser  vista , 
hace  mutis  por  el  jar  din.) 

¿Y  qué? 

Que  a  quien  ama  la  Princesa  es  a  él  y  no 
a  mí,  y  amor  que  no  me  pertenece  no  lo 
quiero.  ¿No  me  has  dicho  tú  que  existie¬ 
ron  Princesas  que  pusieron  su  amor  en  co¬ 
razones  plebeyos?  Pues  veamos  si  Margot 
es  una  de  ellas. 

Bien.  Pero  mi  desafío  con  el  Príncipe  no 
puede  quedar  así. 

Es  posible  que  nos  maten  antes  de  que 
tenga  lugar. 

Te  digo  que  estás  provocando  la  catástro¬ 
fe  y  que  si  mi  ingenio  falla  estamos  perdi¬ 
dos.  Cuidado,  que  vienen  Daoiz  y  Velarde. 
(Por  el  Almirante  y  la  Baronesa,  que  ba¬ 
jan  del  salón.  Mutis'  por  el  jardín.) 

ESCENA  TX 

El  ALMIRANTE  y  la  BARONESA .  Des¬ 
pués  el  PRINCIPÉ  ALI  y  la  MARQUE¬ 
SA  por  el  jardín. 

En  el  jardín  se  está  deliciosamente,  ¿ver¬ 
dad,  Baronesa?* 
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Verdad.  (Se  sientan  cerca  ide\  La  fuente. 
Por  el  jardín,  la  Marquesa  y  el  Príncipe, 
aceleradamente t  que  se  dirigen  al  salón.) 
¿De  modo  que  lo  habéis  oído  todo? 

Todo.  Avisemos  a  la  Duquesa. 

Y  yo  que  me  quería  batir  con  ese  rufián, 

( Mutis  por  el  salón.) 

¿Te  has  fijado  en  la  prisa  que  llevan  el 
Príncipe  Alí  y  la  Marquesa? 

Sí.  Acaso  ocurra  algo, 
i  Verdad  ! 

No  sé  por  qué  se  me  figura  que  este  Doc- 
torcillo  antipático  anda  por  medio.  ¿Ver¬ 
dad,  Baronesa? 

Digo  yo  que  también  yo  me  lo  figuro. 

( Que  viene  del  brazo  del  Doctor  por  el  la¬ 
do  izquierdo  del  jardín,  aparte  al  Doctor.) 
Te  digo  que  estoy  decidido  a  jugarme  el 
todo  por  el  todo. 

No  arriesgues  en  el  juego  tu  amor,  porque 
lo  perderías.  Deja  que  la  aventura  marche 
por  su  pie  y  no  tropezaremos.  (Mutis  por 
el  lado  derecho.) 

¿Has  visto?  Ahora  el  Capitán  y  el  Doctor 
pasean  juntos.  Pasean  muy  intrigadas. 
¿Qué  pa sa rá ?  (Int rigad o . ) 

¿Qué  pasará?  (Idem.) 

Acaso  el  Príncipe,  que...  (Muy  misterioso.) 
O  acaso  la  Marquesa,  que...  (Idem.) 
(Después  de  una  pausa.)  Yo  creo  que  es¬ 
tamos  en  lo  cierto.  ¿Verdad,  Baronesa? 
Verdad.  (Cogidos  del  brazo,  se  dirigen  al 
fondo.)  ¡  Cuánta  poesía  hay  en  la  noche! 
¿Te  acuerdas,  Almirante?  ¡  Lo  que  hemos 
soñado  bajo  estos  mismos  árboles ! 

Estos  son  los  nietos. 

j  Hum  !  (Enojada.)  Eres  poco  galante.  El 
Doctor  me  hubiera  contestado  alguna  fineza. 

Baronesa.  Cuidado  con  el  Doctor,  que... 
Es  tan  finor  tan  soñador.  ¡Av!  (Suspira.) 

¡  Baronesa  !  (Más  enfadado  y  soltándose  de 
su  brazo.) 


32 


Baronesa 

Almirante 

Baronesa 

Almirante 

Baronesa 

Almirante 


Confieso  que  lo  habíamos  juzgado  muy  a 
la  ligera. 

Va,  ya  se  acabó.  Caso  de  honor.  (Dirigién¬ 
dose  hacia  el  palacio.) 

Pero  ¿dónde  vas? 

¡A  matarlo!  (Cómicamente  trágico.) 

Pero  ¿olvidas  que  el  médico  te  ha  prohibi¬ 
do  sofocarte? 

(Se  detiene  tranquilo.  ¡  Ah  !  Elevas  razón. 
Gracias,  Baronesa.  (La  vuelve  a  coger  ctel 
brazo  tranquilamente.) 
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ESCENA  X 

El  ALMIRANTE ,  la  BARONESA,  la 
DUQUESA ,  con  la  MARQUESA ,  y  el 
PRINCIPE  ALI 

(Indignada.)  Pero  ¿es  posible,  marquesa? 
(A  punto  de  darle  una  sofocación.) 

Yo  misma  lo  acabo  de  oir.  Capitán  Re¬ 
nato  es  un  usurpador  de  su  nombre.  (Apar¬ 
te.)  ¡Si  él  me  hubiera  querido!... 

¡  Oh,  qué  afrenta  !  ¡  En  mi  propia  casa ! 

¡  Qué  pensarán  los  invitados  ! 

Yo  lo  escarmentaré,  Duquesa. 

No,  Quiero  ser  yo  misma  la  que  le  arran¬ 
que  su  máscara  infame.  ¡  Y  enamorar  a  la 
Princesa !  Príncipe,  sin  tardar,  buscad  a 
mi  sobrina  y  hacedme  el  obsequio  de  traer¬ 
ía  a  mi  lado.  No  estoy  tranquila.  (El  Prín¬ 
cipe  hace  mutis  por  el  salón.) 

¿Qué  es  ello,  Duquesa?  (Los  invitados  en¬ 
tran  por  todos  lados.) 
j  Oh,  amigo  mío!  Es...  (Sintiendo  la  pro¬ 
ximidad  de  un  desmayo.  ¡Ai...  aire!  ¡Je¬ 
sús!  (Cae  en  brazos  del  Almirante  meaio 
desvanecida,  el  cual  la  sienta  en  un  sillón. 
Todos  rodean  a  la  Duquesa,  haciendo  aire> 
las  damas  con  sus  abanicos.) 

Por  Dios  Duquesa,  ¿qué  ha  ocurrido?  ¡Ha¬ 
blad!  (El  Capitán  y  el  Doctor  van  a  salir 
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por  la  escalinata,  pero  al  ver  aquel  cuadro 
se  detienen.) 

Sabed...  que...  el  Capitán  Renato  y  el  Doc¬ 
tor...  ¡  ay!  (Queda  completamente  desva¬ 
necida.) 

¿Qué,  qué? 

i  odo  se  ha  descubierto.  ¡  Estamos  perdi¬ 
dos  ! 

¿Perdidos?  ¡  Aguarda  !  ( Anunciando  a  voz 
en  grito.)  j  Su  Excelencia  el  embajador  de 
Toscania !  ( A  esta  voz  no  quedan  en  esce¬ 
na  más  que  la  Duquesa  con  su  soponcio ; 
Floridor ,  sin  saber  cómo  ocultar  su  amar¬ 
gura,  y  Fidelino ,  echado  de  bruces  sobre 
la  baranda  de  la  escalinata,  ríe  a  más  no 
poder.  Todos  los  invitados  han  desapare¬ 
cido  corriendo  y  gritando.) 

TEEON  .RAPIDO 


CUADRO  TERCERO 

Plazuela  de  Miradores  del  Mar.  A  la  derecha  e  izquierda,  varios  ár¬ 
boles;  al  fondo,  la  iglesia,  a  la  que  se  asciende  por  una  pequeña 
escalinata.  Atrio  rústico  y  una  cruz  de  piedra  en  él.  Campana¬ 
rio  practicable,  bajo,  con  un  esquilonciiio  y  un  esquilón  que  ha¬ 
brán  de  sonar.  Bancos  de  piedra.  Fondo  izquierda,  calle  con 
una  gran  perspectiva,  casitas  bajas  limpias;  más  allá,  Sa  lejanía 
interminable  del  mar.  La  plaza  estará  engalanada. 

(Al  levantarse  el  telón  la  gente  del  pueblo , 
alborozada  y  en  traje  de  fiesta,  espera  que 
¡legue  a  la  plaza  la  boda  de  la  Princesa 
Margarita  con  el  Príncipe  Alt.  Dentro  de 
la  iglesia  tocan  un  atmonium.) 

Cono  Hoy  se  casa  la  Princesa 

con  un  Príncipe  imperial, 
que  Dios  los  libre  de  todo  mal. 

(Repican  el  esquilonciiio  y  el  esquilón.) 
Va  comienza  el  repique, 
pronto  vendrán; 


Duquesa. 

Varios 

CAPITAN 

Docto r 


—  34  — 


Campanero 

Coro 


Una  mujer 
Campanero 

Coro 

Campanera 
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estas  bodas  en  el  pueblo 
no  debían  de  faltar. 

Soy  campanero, 
soy  campanero; 
mi  campana  te  dice 
lo  que  te  quiero. 

Ya  está  el  campanero 
con  el  esquilón, 
en  ninguna  fiesta 
falta  su  canción. 

(Repique  el  acorde  de  la  música.) 

Tilín,  tilín, 
tilín,  tilón, 
dice  el  repique 
del  esquilón. 

Tilín,  tilín, 
tilín,  tilón, 

cómo  se  alegra  mi  corazón. 

HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 

¡  A  ver  !  ¡  A  ver !,  lo  que  nos  cuenta  hoy  el 
campanero.  (Se  acercan  al  campanario.) 
Atención,  atención,  atención, 
veréis  qué  cosas  dice 
mi  esquilón. 

Atención,  atención,  atención, 
y  oigamos  qué  cosas 
dice  su  esquilón. 

Que  a  San  Roque  pusieran  dos  cirios 
ordenó  la  beata  Leonor, 
para  ver  si  lograba  que  el  Santo 
le  prestara  su  ayuda  y  favor. 

Y  al  pedir  suplicante  la  gracia 
le  contesta  San  Roque:  mujer, 
qué  te  voy  a  prestar  si  me  tienes 
a  dos  velas  desde  antes  de  ayer. 

No  había  otra 
contestación; 
lleva  San  Roque 
mucha  razón. 
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HABLADO 

¡  Vamos,  a  esperar  a  los  novios  ! 

i  Sí,  sí !  ¡  Vamos  !... 

i  Vamos !  ¡Vamos!  (Disparan  algunos  co¬ 
hetes.  Hacen  mutis  por  el  foro  izquierda 
muy  alegres ,  canturreando.  « Soy  campa¬ 
nero. etc.))) 

(Floridor  y  Fidelino  por  la  derecha,  vesti¬ 
dos  con  elegancia.  En  todo  se  advierte  que 
para  nuestro  pintor  pasó  ya  la  vida  de  mí¬ 
sera  bohemia.) 

No  dirás  que  no  te  he  complacido.  Ya  es¬ 
tamos  en  Miradores  del  Mar,  el  pintores¬ 
co  pueblecillo  de  la  Duquesa.  Tü  dirás  a 
qué  hemos  venido.  (Floridor  calla,  expre¬ 
sando  gran  amargura.)  ¡  Períectamente  ! 
Con  esa  clarísima  explicación  que  me  aca¬ 
lías  de  dar,  he  quedado  enterado.  Te  digo 
que  estás  leganesco.  j  No !,  no  creas  que  es 
broma.  He  de  ponerte  en  observación.  ¿Qué 
vienes  a  buscar  aquí? 

(Con  amargura.)  j  Nada  ! 

Pues  cuando  lo  encuentres  me  avisas.  (Se 
pone  a  curiosear  cerca  de  la  iglesia.) 

;  Dichoso  tú  que  nada  tienes  que  perder  ! 
¡Ah!  ¿Crees  que  yo  no  he  perdido  nada? 
i  Sí  !  Perdiste  una  vez  el  deseo  de  ser  un 
hombre  de  provecho  y  lo  has  encontrado. 
Hoy  eres  el  doctor  Fidelino. 

¡  Ya  era  hora  ! 

Mañana  encontrarás  una  honrada  mujer 
que  te  quiera...  y  a  ser  feliz.  En  cambio, 
yo. . . 

En  cambio,  tú  buscabas  la  gloria  y  la  glo¬ 
ría  se  te  entró  por  las  puertas.  Tu  cuadro, 
medalla  de  honor;  tu  nombre,  en  la  cum¬ 
bre  del  arte;  tu  bolsa,  sin  arrugas  v  en  tu 
hoiizonte  todo  rosa... 

Una  mancha  imborrable.  ¡  Margot !  ¡  Mi 
Margot !  ¡Mi  princesa  de  ensueño!  ¿No 
ves  que  la  he  perdido?  ¿No  sabes  que  den- 
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tro  de  una  hora  se  habrá  casado  con  el 
Príncipe  Alí?  Pues  »si  éste  es  el,  instante 
postrero  de  mi  esperanza,  ¿para  qué  fortu¬ 
na  ni  gloria? 

Chico,  no  te  enfades;  pero  no  te  entiendo 
una  jota. 

¡  Y  cómo  me  vas  a  entender  !  Para  ello  se¬ 
ría  pieciso  que  entendieras  que  una  quime¬ 
ra  puede  ser  ley  de  una  existencia,  que  un 
absurdo  puede  ser  más  fuerte  que  la  rea¬ 
lidad  misma,  ¡  que  almas  absurdas  hay  tam¬ 
bién  ! 

¿  Un  horror  ! 

¿No  recuerdas  que  hubo  un  soñador  que 
se  enamoró  de  la  luna? 

Sí,  y  también  recuerdo  que,  persiguiéndo¬ 
la,  no  reparó  en  un  río  que  interceptaba  su 
camino  y  pereció  en  la  corriente. 

Justo.  Pereció  porque  iba  mirando  al  cielo. 
Pereció  por  ser  un  tonto,  hombre. 

Pues  yo  seré  uno  más.  ¡  Déjame  !  ( Muy 
amargamente.) 

( Reaccionando  ante  el  dolor  de  su  amigo.) 
Perdóname,  Floridor,  si  te  pude  ofender. 
Mi  positivismo  no  pretendió  nunca  burlar¬ 
se  de  tu  ilusión,  sino  hacerte  comprender 
que  es  forzoso  que  vuelvas  a  la  realidad, 
aun  siendo  muy  amarga.  Un  año  va  a  ha¬ 
ce:-  que  se  representó  nuestra  farsa  en  el 
palacio  de  la  Duquesa,  del  cual  escapamos 
con  bien  gracias  a  mi  ingenio  y  a  la  bon¬ 
dad  del  embajador  de  Toscania,  que  todo 
lo  tomó  a  risa,  y  tu  amor  por  la  Princesa 
sigue  firme  que  firme. 

Firmes  que  firmes  siguen  también  siglo 
tras  siglo  algunos  árboles  sin  que  haya  po¬ 
der  que  los  abata.  ¿Por  qué?  Porque  su 
raigambre  se  agarró  bien  al  corazón  de  la 
tierra.  Además,  yo  no  vengo  a  estorbar  la 
boda  de  M argot;  vengo  a  verla  por  última 
vez,  vengo  a  decirla:  Perdonadme,  Prince¬ 
sa,  por  haber  osado  subir  tan  alto  y  por 
haber  mentido  como  un  cobarde  para  po- 
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der  amaros,  ¿También  es  esto  un  imposi¬ 
ble? 

¡  Qué  ha  de  serlo  !  Y  para  que  veas  que 
comparto  tu  amargura  y  no  me  burlo  de 
tu  ilusión,  soy  yo,  Fidelino,  el  escéptico, 
el  burlón  eterno,  el  que  te  dice  ahora:  Es¬ 
peremos  a  la  Princesa,  veámosla  otra  vez; 
también  yo  quiero  recordar  hoy  a  nuestras 
viejos  amigos  el  Capitán  Renato  y  el  Doc¬ 
tor  Gilberto. 

(Abrazándolo  enternecido.)  ¡Oh,  amigo 
mío  ! 

MUSICA 


Campanero 
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(Muy  alegre.) 

Soy  campanero, 
soy  campanero, 
mi  campana  te  dice 
lo  que  te  quiero. 

( Repican  i as  campanas.) 

HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 

¡  Anda  !  Vamos  a  esperarla.  Te  digo  que 
ahora  soy  yo  el  que  quiere  recordar. 
Campanero  que  anuncias 
que  ella  se  casa, 
cuando  hieras  el  bronce 
de  tus  campanas, 
hazlo  de  modo 
que  su  sonido 
el  dolor  de  mi  alma 
lleve  a  su  oído. 

¡  Ay,  campanero, 
ay,  campanero, 

«lile  con  tu  campana 
lo  que  te  quiero  ! 

(Empieza  a  entrar  la  gente  del  pueblo ,  que 
se  colocará  convenientemente  para  pode* 
ver  la  boda.) 

(Sobre  la  música.)  ¿No  vienes? 

No;  me  falta  el  valor,  i  Malhaya  el  Capi¬ 
tán  Renato,  que  me  acercó  a  la  flor  para 
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clavarme  sus  espinas!  (Vuelve  a  oirse  el 
ormonium  y  disparos  de  cohetes.  Empieza 
a  entrar  por  la  calle  del  foro  izquierda  la 
comitiva  de  la  boda.) 
í  Ya  vienen  !  ¡  Ya  vienen  ! 
i  Fidelino  í  ( Con  gran  ansiedad.) 

(Más  fuerte  y  alegre  el  repiqueteo  de  cam¬ 
panas.) 

\  Vaya  !  No  te  pongas  así.  Ua  vida  te  espe¬ 
ra  sonriente  aún.  Piensa  en  que  el  m  - 
guarda  siempre  nuevas  ilusiones  para  ha¬ 
cer  olvidar  los  desengaños.  También  tú 
quisiste  ser  amante  de  la  luna  y  te  olvi¬ 
daste  de  mirar  a  la  tierra.  ;  Animo,  amigo 
mío  !  ¡  Animo  !  Tu  arte  te  espera  para  ce¬ 
ñirte  nuevos  laureles!  (Durante  este  reci¬ 
tado  de  Fidelino,  la  gente  que  se  supone  en 
la  iglesia  ha  salido  y  se  esparce  por  la  pla¬ 
za.  Las  muchachas  casaderas  llevan  guir¬ 
naldas  de  flores ;  las  niñas  forman  en  dos 
hileras  a  derecha  e  izquierda  de  la  puerta, 
del  templo;  ¡¡varán  cestitas  con  ñores,  que 
arrojarán  a  la  Princesa.  El  Príncipe  Alt. 
dando  el  brazo  a  la  Duquesa  de  Mira  flor  es, 
del  templo;  llevarán  cestitas  con  flores ,  que 
da  esperando  a  la  Princesa.  Todo  el  corte¬ 
jo  está  ya  en  escena:  diplomáticos t  genera¬ 
les,  nobles.  Más  fuerte  aún  continúan  las 
campanas  su  repique  de  fiesta.  De  repente, 
la  orquesta  vuelve  a  traer  a  la  memoria  de 
Floridor  el  motivo  de  ( «De  qué  me  sirve  su 
bello  rostro  tener...)))  Lo  que  te  hace  ins¬ 
tintivamente  tratar  de  salir  al  paso  de  la 
Princesa,  que  ya  se  divisa  del  brazo  del  Al¬ 
mirante  Cosían er,  su  padrino ;  yero  se  de¬ 
tiene  súbito,  exclamando  con  gran  amar¬ 
gura.  ) 

¡Ilusión!  ¡Ilusión!  ¿Valdrás  lo  que  cues¬ 
tas?  (Seguido  de  Fidelino,  se  une  al  gru¬ 
po  que  forma  la  gente  colocándose  en  sitio 
apropiado  para  ver  bien  a  ¡a  Princesa.) 

¡  Ya  viene  la  novia  !  ¡  Viva  la  Princesa 

Margarita  ! 
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¡  Vivaaa  !... 

( Aparte  a  Floridor.)  ¿Tendrás  valor? 

( Con  gran  entereza.)  ¡Sí! 

(Entra  la  Princesa.  Margarita  en  la  plaza, 
rebosante  de  espléndida  hermosura,  del 
brazo,  como  se  ha  indicado,  del  Almiran¬ 
te  Castañer.  Detrás  de  ellos t  la  Baronesa 
del  brazo  de  un  diplomático.) 
(Adelantándose  hasta  cerca,  de  la  Prince¬ 
sa.)  ¡Princesa! 

(Turbada,  pero  sin  poder  ocultar  su  ale¬ 
gría.)  ¡  Renato  !  ¡  Floridor  ! 

(A  la  Duquesa.)  ¿Qué  es  eso? 

Algún  aldeano  que  felicita  a  la  novia. 
(Aparte.)  ¿Qué  será? 

¿A  qué  habéis  venido? 

A  despedirme  de  mi  ilusión  y  a  saber  que 
perdonásteis  mi  farsa.  Así  seré  menos  des¬ 
dichado. 

Nosotros  ya  lo  hemos  olvidado  todo,  ¿ver¬ 
dad,  Baronesa? 

Verdad. 

( Mirando  con  ansiedad  a  Margot.  )  ¿Todo? 
(Muy  quedo,  como  si  respondiera  a  un* 
pregunta  de  su  alma.)  ¡Todo,  no!  (Sigue 
su  marcha  la  Princesa,  y  al  ir  a  subir  ías 
gradas  del  atrio,  el  Príncipe  Alt  se  adelan¬ 
ta  para  ofrecerle  el  brazo.) 

(Rechazando  el  brazo  que  el  Príncipe  U 
ofrece.)  ¡No,  Príncipe,  no! 

(Sin  comprender.)  ¿Cómo? 

¡  Margarita  !  (Acercándose  a  ella.) 

¡  No;  no  debo  sacrificar  vuestra  dicha. 
Príncipe  !  ¡  Respetad  la  mía  !  ¡  Mi  dicha  ! 

¡  Mi  verdadero  amor,  que  no  he  podido  ol¬ 
vidar  ! 

(Acercándose  a  ella.)  ¡Margot! 

¡  Floridor  !  ( Se  abrazan.) 

¡Oh,  el  farsante!  (Trata  de  desenvainar  la 
espada,  pero  Fidelino  evita  la  acción  abra¬ 
zándose  a  él  fuertemente  y  riendo.) 

Eh...  (Todo  esto  muy  rápido.  Los  invita- 
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dos  rodean  al  Príncipe  y  se  lo  llevan  por  la, 
izquierda.) 

MUSICA 

Es  el  Capitán  Renato, 
siempre  noble  y  nunca  ingrato. 

Y  en  las  lides  del  amor 
queda  siempre  vencedor,  ffíis.) 

(Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


/ 


Precio:  2,50  pesetas. 


